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HUMILDAD °
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Sesión 03 / Humildad: Un estilo de vida



Parte uno: La prueba de que nuestra humildad a Dios es real

1 de Juan 4.20

Este texto nos ubica en una verdad, o también lo que llamamos un principio Bíblico:

· Nuestro amor a Dios, será medido por nuestra muestra de amor a los hombres.

· Nuestro amor a Dios, puede ser ilusorio a menos que sea demostrado firme en la prueba de la vida diaria, en cada relación, con cada persona y en cada acto, palabra y pensamiento.

Lo mismo aplica a la humildad como a cualquier otra virtud del carácter cristiano.

Si no se demuestra en la tierra, en lo natural, en lo diario suele ser solo una ilusión o finalmente una religión. La humildad hacia los hombres será la única prueba suficiente de que nuestra humildad profesada hacia Dios es real.

Esto mostrará que la humildad:

· Ha ocupado ya el lugar que debe tener en nuestro corazones, que ahora es parte de nuestra naturaleza y trato y que ya es real que Cristo esta obrando en nosotros interesándonos más en hacerlo ver bien a Él que en vernos bien nosotros.

· Ha dejado de ser una postura que adoptamos cuando pensamos en Dios o cuando oramos o servimos en alguna área visible de la iglesia. Pues la verdadera humildad no es la que tratamos de mostrar en la iglesia, sino la que desplegamos en el diario vivir.

Los detalles que enfrentamos en lo cotidiano hablan mucho de nuestra espiritualidad y son las importantes pruebas de la eternidad, porque en ellos podemos demostrar que el Espíritu Santo ha tomado posesión de nuestros corazones.

Un hombre humilde se conoce no por el tiempo que pasa en la iglesia, sino por el curso de su vida diaria. Jesús siempre enfatizo esto y Pablo lo reafirmo inspirado por Cristo.

Parte dos: ¿Qué busca un hombre revestido de humildad?

1.- En todo tiempo actuar de acuerdo a las Escrituras.

2.- Se pregunta con frecuencia como puede hacer ver que otros son mejores que él.

3.- Al encontrar alguien que esta por debajo de su nivel mental o cultural, se relaciona con el sin barreras, pues ha aprendido que el mismo delante de Dios es aceptado.

4.- No compararse con los demás sino considera a otros.

5.- Ser un sirvo de Dios y por amor a Él considera servir a los demás.

6.- Puede ser más destacado que otros en lo que hace pero nunca pierde el respeto o la postura de siervo.

El hombre humilde esta abrumado y tiene siempre presente una verdad, Cristo lavo los pies de los discípulos, entonces considera – será un gozo para mí ser el mas pequeño, el que sirve a los demás, tal como mi Maestro.

Parte tres: El carácter del hombre humilde

El hombre humilde es colocado en una posición de ventaja ante el orgullo, no es perfecto, pero ha menguado la fuerza de los celos y la envidia. Puede seguir firme en adorar a Dios a pesar de que otros son preferidos y bendecidos antes que el. Puede soportar oír alabanzas a otros por sus labores mientras el no es considerado. 

Puede incluso lidiar con ser olvidado de los hombres, simplemente porque ha aprendido en presencia de Dios a expresar sinceramente: No soy nada. Sabe que ha recibido el Espíritu de Cristo, el cual hace que no busque su propio honor como la base de su felicidad y plenitud.

En cuanto a las asperezas y roces con otras personas, críticas, palabras cortantes, pensamientos duros que vienen de otros hermanos hacia el o que el ve en otros el humilde lleva la postura Bíblica: Soporta a los demás en amor, perdona a los demás como Cristo lo perdono a él mismo. No le es una imposibilidad el que otros se opongan a el o a sus pensamientos, pues su humildad lo lleva a perdonar y amar, no de palabra sino de hechos.

El hombre revestido de mansedumbre, lleva la marca del Cordero:

Compasivo, bondadoso, tierno, dulce, santo, misericordioso, pues Jesús ha ocupado su corazón, sangre y pensamientos.

El hombre humilde, sabe que tener estas cualidades del Cristo en el, no le hacen menos hombre, o menos estoico que los otros.

De hecho el creyente promedio tiende a desarrollar virtudes como la osadía, el ser varoniles para alcanzar el mundo, arrebatados, fuertes, despreciando las justicias menos visibles como la pobreza de espíritu, la humildad de corazón, la mansedumbre, estas cosas son las que Jesús trajo del cielo a la tierra y son ignoradas porque tienen que ver directamente con una cruz, con la muerte del yo personal. 

El reto es demostrar que podemos ser celosos de lo eterno no solo en nuestra pasión arrebatada de alcanzar a los demás o de obtener las bendiciones sino también en la amabilidad, en la paciencia, en el amor, en la compasión y demostremos ahí también nuestra semejanza con el Cordero, soportándonos y perdonándonos unos a otros como Cristo lo hizo por gracia con nosotros.

El desafío es compararnos a Cristo en la estatura de la humildad, y rendirnos a Él, para que seamos vueltos al aprecio de Su Gloria como todo y que estemos contentos con esta verdad: El es todo y tengo mi todo en Él.

El peligro del creyente en la vida diaria es el siguiente que nos enseña el comentario de George Fox:

“Conocí a Jesús, y era muy preciosos a mi alma, pero un día me encontré algo en mí que no quería participar de lo dulce, paciente y amable. Hice todo lo que pude en mi fuerza para eliminar esa actitud o rebajarla al máximo, pero seguía en su sitio. Luego pedí a Cristo con todo mi corazón que hiciera algo por mí y le rendí mi voluntad, El vino a mi y quito todo lo que no era dulce, amable y paciente y por fin cerro la puerta al arraigado orgullo de mi ser.”

El no ser nada, da lugar a que Dios muestre Su poder.

¿De donde surge que personas que se han entregado a Cristo encuentren tan difícil entregarse a los hermanos en la fe y a los que padecen necesidad?

La iglesia misma es la culpable de no enseñar más acerca de este tema. Se ha predicado tan poco a los congregantes sobre esta virtud del carácter de Cristo y de sus seguidores como principal y la raíz de todas las demás cualidades eternas. No solo hemos enseñado poco, hemos demostrado aún menos. Hemos dejado de proclamar que es necesaria y posible.

¿Que hacemos con esta culpa?

No solo nos desanimemos, tomemos valor, aun tenemos vida y estamos a tiempo. Que el descubrir la gran falta de humildad nos impulse a mayor oración, a mayores expectativas en Dios y menores en nosotros mismos. 

Veamos nuestras debilidades y las de otros que intentan molestarnos o hacernos tropezar, como un medio de gracia para honrar a Dios, como el instrumento de nuestra purificación, la oportunidad para ejercitarnos en humildad.

Conclusión

Desarrollemos una fe en el principio de que Dios lo es todo y una fe en que nosotros no somos nada, que procuremos hallar en el nuestra mas grande satisfacción y gloria sin considerar tener algún mérito en ello, confiemos en crecer por medio de el poder de Dios obrando en nosotros y que nos impuse a buscar servir a los demás por amor a Él.

